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5. ACTIVIDADES HUMANA



5.1. Prelat. *Bor-r-/ *bur-r-/ *mor-r- 'montón'

La Borroná. La Cruz: fincas hacia Rospaso.
En Rospaso: pequeña pradera pendiente hacia Tu!za.
En Tras la Cruz: finca bajo El Ganceo. \
En Piñera: finca antes labrantía. ~\
En Xomezana Riba: pradera sobre el pueblo.
En Zurea: finca en el monte hacia Las Cangas.
En Herías: antiguo huerto -hoy matorral- cultivado h stn I
años cincuenta, sobre Castro.

La Borroná'l Cristo. Las Monas: zona de castaños, antes con 1'·
tes laborables.

La Borroná l'Ave. La Cruz.

Borroná Guirria. Piñera: lugar junto al pueblo.

La Borronaona. Teyeo: fincas de pradera.

Las Borronás de Costa Rasa. Carraluz: pastos comunales qu fu
ron de pradera tiempo atrás.

Concejo: La Borroná (La Corrona, Armá, Flor' Acebos, Cu
vía, El Nocíu); Borronil (Parana).

Una borroná es en la zona 'trozo de terreno que se limpi \1 I
de malezas en la carba para sembrarlo después', y también' UII I
quier finca pequeña y poco rentable'; borrón 'montón de c6!i1(d
-tapinos-, meruxa, o cualquier otra materia vegetal díspur tu
para quemar'; aborronar 'quemar borrones' o cualquier otra. u
tancia que produzca mucho humo; burraxos 'peuqeños montoru



1(1hl "bu uún v rd , o qu no stfl MUr 1'11 IItl IIH'llt.' .'( 'n para el
PIl.lIII', por lo que es preciso volv r u 'xL('IUh,'111 111 sol '; aburraxar
'hucer burraxos'; borra 'montón de mad 'm d ism nuzada con el
ti mpo y la carcoma' que se va depositando en el fondo de los tron-
C'OR hu cos de los árboles más viejos -cavornas-; y también 'res-
tOHd manzanas exprimidas para sidra en el lagar' ; Neira añade
borra como 'abono' (1.474),

En el resto de habla asturiana, el campo es amplio; Martínez
Al varez recoge en Oviedo borra como «residuos revueltos y tur-
bi s, especialmente de aceite» y «cenizas de los borrones quema-
dos que se esparcen como abono en la huerta»; borregu «montón
p queño de hierba»; borrón «montones de césped que se queman
para abono del terreno», y borronada «acción de quemar tapinos
(11un terreno» (1.475), En Cabranes, borra es, como en zona Ienen-
s , «residuo de exprimir la manzana al fabricar la sidra» (1.476),
En Cabrales, burretu «tumor del ganado ovino» (1.477), En zona
o idental, borrega «especie de almiar pequeño de heno que se ha-
e n los prados, especialmente cuando se teme que va a llover»
(1.478); borrón «montón de terrones secos, colocados en forma de
horno, que se quema después de cavar un terreno, para utilizar
la e niza como abono»; borronada «finca donde se han hecho mu-
chos borrones» (1.479); burrayo «brasa y ceniza» (1.480); en Síster-
no, burrachu «cenizas, especialmente del horno» (1.481); Acevedo
re- oge, también en zona occidental, barrueira 'hormiguero' en la
novena acepción del D: R. A, E., es decir, «montoncitos de hierba
inútiles o dañinas cubiertos de tierra», y borraeira como «mon-
tón de tarroís.¿ secos que se queman en una heredad para prepa-
rarla al cultivo» (1.482); en Pravia, borra «residuos de hervir man-
t ea o de hacer café» (1.483); en Teverga, borrón «señal que queda

(1.4'14) NEIRA MARTfNEZ: El habla ...• págs. 109 y s.
(L.475) MART!NEZÁLVAREZ: Bable ...• pág. 164.
(l.476) CANELLADA: El bable ...• pág. 124.
(1.477) J. ÁLVAREZ: El habla ...• pág. 195.
(L.478) R.-CASTELLANO: Contribución ...• pág. 294.
(1.479) R.-CASTELLANO: Op. cit .• pág. 208.
(1.480) R.-CASTELLANO: Op. cit .• pág. 195.
(1.481) J. A. FERNÁNDEZ:El habla ...• pág. 105.
(1.482) ACEVEDo: Vocabulario ...• pág. 37.

D. R. A. E.. v. hormiguero.
(1.483) GARCfAVALDÉS: El habla ...• pág. 175.

-n 1 campo d '. pu 'N dI' hnbt !'H(11)) ",,,elo UIU\ hUI \1( rn s ; horr'H/tI/'
'aborronur' (1.4B4); a/wrrona.r «ntlz(\!'('1fu 'go htiC'l(Il\do mucho 1111
mos y equ mar 1 mal za d . los umposs (1.485); bOTn(tdlL"'( It ()
de haber quemados: burricu ep queño balagar d hl l'btllt VI ,'el •
Y burru 'burricu' también (1.486).

En el Bierzo, recoge Gercia Rey borrayo como er seoldo en 1\' ""
cantidad» (1.487), burra «defensa hecha en el río para imp di" 111
las aguas penetren en las fincas y las destruyan» (1.488), y (Llwrttr
«quemarse sin llegar a arder» (1.489); en el Valle Gordo 1<UI\
amorenar «amontonar los mapojos en las tierras y la J ~I\ (11\ I
monte» (1.490). En el dialecto vulgar salmantino, aburar 'qut mur
(1.491). En zona de Ancares, Fernández González defin abo1'ro r
como «hacer la roturación en un campo virgen cualquiera 11' 1\1
mando, de paso, todas las hierbas» (1.492), En el dialecto abu "
nigo, García González recoge burra en el sentido más omún 1I
«montón de hierba seca, mayor que el morucu y menor qu In rnon
tona», y burucu, burtLju, buruyu, como «pequeño montón d hl(,'
ba que se deja en las praderías para que se orees (1.493), En M el
na del Campo, amorenar «poner en montones las gavillas d 1
mies» (1.494). En zona riojana, borra «paja inútil que qu da nJ ,
cudir el centeno» (1.495). Ariño Milián cita en Teruel borró 'y( mil

de la vid', y borroná 'acción de abotonar', 'brotar' (1.496). 1,'111/11
mente, en el dialecto murciano, García Soriano define borrón ('()
mo «botón o yema de las plantas», 'retoño.' (1.497), y A. S vi 1111 ('O
mo «renuevo de los árboles, especialmente de la morera» (1, 011)

(1.484) GARCfAARIAS: El habla ...• pág. 210.
(1.485) GARCfA ARIAS: Op. cit .• pág. 188.
(1.486) GARCfA ARIAS: Op. cit .• pág. 210.
(1.487) GARCfA REY: Vocabulario ...• pág. 55.
(1.488) GARCfA REY: Op. cit .• pág. 56.
(1.489) GARCfA REY: Op. cit .• pág. 40.
(1.490) RUBIO ÁLVAREZ: «Vocabulario ...». pág. 272.
(1.491) LAMANO BENEITE: El dialecto ...• pág. 181.
(1.492) FERNÁNDEZGoNZÁLEZ: Etnografía ...• pág. 128.
(1.493) GARCfA GoNZÁLEZ: El dia!ecto ...• pág. 48.
(1.494) SÁNCHEZLÓPEZ: «Vocabulario ...». pág. 248.
(1.495) J. MAGARA: «Contribución ...». pág. 275.
(1.496) ARIRo MILIÁN: «Léxico agrícola ... ». pág. 161.
(1.497) GARCfA SORIANO: Vocabulario ...• pág. 19.
(1.498) A. SEVILLA: Vocabulario murciano. pág. 43.
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11'l'ltlo I I'i tu turíuno borr6n, barro ira, barruei-
ra, y los pural 1 s os burr ira, b rr6a, qu d fin como
«montoncitos d t rrones s cos o de arbustos que, encendidos, sir-
ven para abonar las matas» (1.499); Krüger asocia a la misma ba-
se borralleira y otras voces que semánticamente van desde el sen-
tido de 'ceniza, polvo', hasta el de 'lluvia fina' (1.500); para este
autor, el amplio campo léxico se remonta a la base b or r- con
numerosos derivados paralelos (1.501).

De modo que la nota común de 'montón', presente en el campo
examinado, puede ser remota y núcleo primero de la evolución ha-
cia sentidos contiguos como el de 'quemar', 'povisa', o 'borla', 'llu-
via fina' incluso. Rivas Quintas identifica en Galicia morralla y
borralla, ambos con el sentido de 'residuos de quemas'; señala este
utor que se trata de una forma de laboreo primitiva, aún vigen-
te en algunas zonas; primero se cava la tierra, se queman los terro-
nes secos y la broza, para esparcer finalmente la ceniza resultante
-borralla- como abono muy productivo; Rivas Quintas, para es-
tas voces, se remonta a un precéltico *bor-r-/ *bur-r-/ *mor-r-,
con el sentido de 'montón', lexemas en constante alternancia por
su equivalencia acústica bilabial (1.502); la idea semántica va pa-
sando desde 'montón que se quema' a 'ceniza, efectos de la quema',
y de ahí hasta 'polvillo', 'espolvorear', 'rociar', 'llovizna'; de mo-
do que, según este autor, existen tres dimensiones semánticas en
el mismo campo léxico: a) la idea de 'montón, prominencia', en ge-
neral: borrón 'montón de broza' 'montón que se quema'; burra 've-
rruga'; burreira 'hormiguero'; b) 'residuos del montón quemado':
borrallo 'ceniza'; borrolieira 'lugar donde se quema' y colectivo de
borrallo; borralla 'lo que resta de quemar'; con alternancia de la-
biales, m-z'b-, murrias 'manchas de la piel', murrea y borrea 'mon-
tón de terrones que se quema'; morea 'montón en general', 'lo que
se quema', y los castellanos morena y desmoronarse, con idea de
'montón' también; c) a partir de 'ceníca', 'polvo', 'neblina', 'lloviz-
na': gallego borraüa 'polvillo', 'niebla' y 'ceniza', borra llar 'lloviz-
nar' (1.503); concluye Rivas Quintas que no existen dificultades
(1.499) FRITZ KRÚGE~: Problemas etmológicos, pág. 109.
(1.500) FRITZ KRÚGER: eCos as y palabras ... :., págs. 234 y ss.
(1.501) FRITZ KROGER: Ibid.
(1.502) RIVAS-QUINTAS: Toponimia ... , págs. 38 y ss.
(1.503) RIVAS QUINTAS: Ibid.

:\l7 -
x -n 1 \11 ,'1\ ('

ni d '1 r )\11\1\ 1\
1111\ t ('(' u 1 'l p.
\101' 1'- /·m r r , d u 1N rlt y N rt .

1 In 'hnz6n, m nlón', ceo ti rlvn, : d ht n.'6 n ' onlÓI\ 1\1
1 1 , \ , id ntal urop a; 11~o I ni \ ()
n\1\ ulnr . Yzon[\ Asluria' y a'11 vizna' n a ,

m ' n Gall ia y ,
• qu catalé.n (1.504). o J M onzúl 1.,q\l

11 l~ia:: :ase prelatina se remonta: aSi::i: l~s ~st~rinn . borre tL
u ces de ascendenc1a e 'b ' a part r 1

('onsidera como vo, borrego 'mont6n de h1er al' tido d '\ 1\
, ontón de broza , Y . landés dio borr con e seno b rr6't1
r tz céltica borr-, que en 1r. el D. R. A. E. relaclOnn () ,

, 505) por el contrano, ,., ellat.·b ur 1
('hado (1.. ó d hierbas inutües con l d lo
'hormiguero', 'mont n e. duda no explicada una par d 1
, uemar' (1.506), lo que, ~m ~ de 'montón', ya obs rv 1:
i¿rminos léxicos con ~a l:ea b:~enta el sentido del léxico P 1;

En conclusión, temen o e~ .co Yla morfologia de otr .
neciente a este ca~p~:~!~~::e, hay que pensar en::aE~o~t~
de topónim~s c~~n~ta común anterior a la de ~;~~:mp~ léx\('(
latina con a gu átlca que hila este ampuv di!1 11m I

t 1 nota lexem 1 - dimenslOnes,
men~, a tón prominencia' de pequenas burraxos, borregu, 1>11
la de mon , r' en casoScomo it do' 1. ble a la de 'quema 1 tantos otros e a ,
~~:,S~~l:rÓ,borroná 'brota~~:~~:~: ~;e también respond M~~1,
trarían así en este caml~o te' caso de Burón, Borburanes, ti 1

't gencia' 'so. ience . . t con alternanidea de urge: '. .ón de la v1bran e, Y. '1 1'0
80S aunque sin gemmaC1 voces para des1gnar s '
labiales. Sería más !~~~~~~:~:i~~endo los senti~osd:o~:i \~~u!,
minencias' menore , 'ceniza', 'polvo', a trav ~ d 'qu
'montón que se quema, s del Noroeste penmsular, \

br=~;:~a:~:a~s~=~~!~s:d0:S~ P~:n~;;oe;¿~~:o:~:!: ~'l,U~1I

m cavada la tierra y rozad~, d.eL Cavás, Los Cavaos, Las 1 ()
vez . es prev1as. as f cto bi 1
tivos a estas funclOn . ntes' ¡as borronás son, en ede , d re ,)lo
zds, Las Rozas, Yse~ela de ~ierta edad: se trataba e un
cordadas por los vecmos

(1.504) RIVAS QUINTAS: Ibi~. . 1 ág. 72.
G zALEZ' Htstona ... , ,p

1 505) J M. ON •
( . D'. R. A. E., v. borrón 2.(1.506)



:11/1

ol II ndo I ntl'l lo, ItlI'IIU. h \('( Jldlldo y 11 ,,1 o dI' ItlllYOl' penu-

d 1; I ZOI\llS m6. nd cundus d In.' C'CLr/)tLHcomunnlr s, s rozaba
111 mulr za, s arrnnc ibu 1 '6sp d y Ins 1'01' s má ' dañinas, se ea-
vub n profundidad, s hacían pequ ños montones con los mate-
rlul s s cos, y, finalmente, se quemaban durante varios días a un
I'U(\ o sin llama, muy lento, que dejaba tapines, raíces y troncos
m{lS gruesos completamente reducidos a cenizas, abono casi úni-
('O n épocas bastante más agrícolas que ganaderas. Jesús García
r Iacíona también la borronada con la roza y la quema de male-
zas n el mes de agosto (1.507).Todo ello estaría en la base de los
dlf rentes topónimos de este campo.

5.2. Veranea 'pasto de verano'

El Curuchu Braña. Carraluz: picacho apuntado y cimero que cul-
mina y separa los pastos comunales de Herías, Yanos y Piñe-
ra-Carraluz; se conserva una cruz de madera en su rellano su-
perior.

La Fuente Braña. Carraluz: hontanar bajo el picacho.

El Preu Braña. Carraiuz: finca junto a la fuente.

La Braña. Xomezana: zona de fincas y pastos altos en la cumbre
de los valles sobre los pueblos.

La Corrá de Braña Chuenga. Tuíza: finca bajo el refugio actual
de Meicín.

Braña Martín. Zurea: pradera bajo Porciles.

Braña Valera. Tiós: zona de pastos bajo Chago.

Brañiechas. Xomezana: pastizales sobre Bovias.

El Güerto Brañiechas. Xomezana: terreno en precipicio del puer-
to anterior; cercado al acceso del ganado de estas brañas.

(1.507) Jesús GARcfA: Sociedad ..., págs. 135 y s.

:111

/,(UI Hrlt'toUna . '/"'ILH la t'rú : plIl r Lo de VI ""IlO obrt II vII11 de
Foz.

La Brañuela. La Cortina: '1. nu d pastos.

Concejo: Braña (Yanos, Felgueras, Malv o); Braña 'a IHIC'It 01'

(Parana); Braña Chamosa (Muñón); Braña l 'Oso (Congo thlll ),
Braña FOsa (Congostinas); Braña Nueva (Columbi cho); 'J1tl'llt 11

Braña Nueva (Tablao); Braña Reonda (Malveo); Braña Sapil (111
(Parana); Brañichín (Val Grande); La Brañuela (Val Grande); Hrll
ñueta (Casorvía),

En el uso de la zona, todavía se oye la expresión dir pa la /1m
ña con el sentido de 'subir en mayo y junio con el ganado h 1('1 \

las caserías más altas y alejadas de los pueblos'; brañá s lu 'e \11

tidad de cabezas de ganado que tiene un vaquero al final d I In
vierno'; enverangar es 'la estancia de las vacas en los pu rto I

(1.508),Y 'mantenerlas por las caserías durante el verano'; verCL"
gas 'novillas que nunca parieron, por lo que se suben las prlrru
ras a los puertos'; Neira recoge braña como sinónimo de 'pu rto'
(1.509), y brañá como «manada de cabras y ovejas» (1.510).

En zona occidental asturiana, R.-Castellano cita braña . mo
«demarcación de pastos de verano, en las sierras, perten '1 lit

a un pueblo» y nombre de «ciertas aldeas de pastores en otros t ( III
pos transhumantes, que existen en varios municipios de o' Id 1\

te»; brañar «guardar y atender el ganado en el campo», y brm I't

ro «el pastor que guarda las vacas en las brañas, durant 101'1 m(
ses de verano" (1.511);a esto añade M. Menéndez que las br(L't11"
como 'poblados' suelen estar situadas en zonas altas o po o f l' l

ces (1.512);García Arias define en Teverga braña como «pasto d(
montaña frecuentado desde mediada la primavera hasta ntrndo
el otoño por los ganados vacunos y caballares especialment »; lira
ñar «ordeñar y efectuar cuantos cuidados exige el ganado VU('lIlW

diariamente, pero sobre todo en las primeras horas de la ma 1111/1

(1.508) NElRA MARTINEZ: El habla ..., pág. 130.
(1.509) NEIRA MARTfNEZ: ¡bid.
(1.510) NElRA MARTfNEZ: Op. cit., pág. 139.
(1.511) R.-CASTELLANO: Contribuci6n ... , pág. 320.
(1.512) M. MENÉNDEZ: El Cuarto ..., pág. 65.



:I'()

ti 11 111 ultlt 1 d 1 dfn tu .uundo ()I i /1', Y bra <'iru.ep rs -
n \ que Vl lo braña rd fiar» (l.51 :J); n Luar ,braña 'lugar
hnbltad por brañeros' (1.514). Y en ti rr •b r i n s, Garc1a Rey
el fin mbranar como 'veranear' r f rido al ganado, lo mismo que
(lnv ranear (1.515), y braña como «lugar o sitio del monte quebra-
do y spesos (1.516); en La Lomba leonesa, brano 'verano' (1.517),
, m [ante al branu. de Babia (1.518).

Fu ra de estas zonas, en el lenguaje popular de las montañas
snntanderinas, Garcia Lomas define brañales como «pastizales en
lo puertos altos»: brañiza «pequeña braña o braiiuca» y 'retoño';
brañero «persona que cuida el ganado en las brañas», siendo bra-
tIa, también, 'pasto de verano' «que por lo común está en la falda
d algún monte donde hay agua y pradería» (1.519); el mismo autor
añade ueranii «veraniego, lo concerniente al verano, veranal'; ve- .
ranizar «pastar el ganado en las veranizas»; veranizas 'pastos de
v rano', lo mismo que braña (1.520), y primaverizas «lugares don-
d pasta el ganado en los montes altos en primavera» (1.521). Ralph

nny añade en el habla pasiega branizar «pastar el ganado en
los puertos altos», lo mismo que el citado veranizar; embarangar,
emberenqcr «ocupar la familia la cabaña más alta», yemberan-
qu, ambarangu., «temporada de estancia en los puertos» (1.522).
arda González recoge en el dialecto cabuérnigo braña «prado na-

tural, amplio, destinado para pastos y situado en el monte o en
lns afueras del pueblo» (1.523); beranear «pasar los animales el pe-
ríodo de abril a septiembre pastando en las montañas», de donde
('1 contexto: «ya yebó los ganados a beranear»; y beraniegu. «per-
sona que se contrata en el verano para ayudar en las faenas de
lu hierba», y «animal que no sale a pastar al puerto», en el contex-
(1.513) GARCfAARIAS: El habla ..., pág. 211.
(1.514) M. G. COBAS: El habla de Luarca, t. I, pág. 19.
(1.515) GARCfA REy: Vocabulario ..., págs. 83, 88.
(1.516) GARCfA REy: Op. cit., pág. 56.
(1.517) César MoRAN: Vocabulario ...• pág. 164.
(1.518) Guzmán ÁLvAREZ: El habla ...• pág. 278.
(1.519) GARCfA LOMAS: El lenguaje ...• pág. 62.
(1.520) GARCfA LOM4S: Op. cit .• pág. 304.
(1.521) GARCfA LOMAS: Op. cit .• pág. 243.

GARCfA LOMAS: Estudio del dialecto ...• pág. 353.
(1.522) Ralph PENNY: El habla pasiega. pág. 243.
(1.523) GARCfA GONzALEZ: El dialecto ...• pág. 47.

:\ I \

to tnm b1 n d ct tu Il 'U l h j 11 \ /¡ 'rCm!CI{JiU (I. :¿4). 1 \ I l' 11

L mas uñ d , ñnnlrn -nt " hr 'níza c{'nbnl"UI d In. nllum I <Iolld.
transhuma t mp r 1m nt \ p rrt d lu fumilill d 1 pu hlo ('011 • 1
I nado para qu st P z las br nas" d dond lnr( rlSI iu: •
vas ca la breniza, 11va a tu hija', si ndo br na «sitio '11 qu 11>111\

da la hierba en las sierras y los montes, (1.525). j n '1. nn 11,,11.
go-portuguesa, Joseph Piel define voces como branda 'IU(flll' d.
pasto en las montañas'; brañadoiro 'pastos de verano' (1.520), ,,1
modo de los ya considerados, y beranile 'tierra pr p rada 1\ pl'l
mavera para la siembra', o 'que da frutos tempranos' (1.527).POI'
fin, brañías son, en la zona santanderina, 'lugares abundante 1'11

brañas' (1.528).
Como designación toponímica, abundan en zona asturíanu rUI'

mas del tipo Braña, Brañeiru, Brañes, Brañeta, Brañúas, Bra1l.1w
la, Brañueta, Brañueto, en ocasiones adjetivadas con d s rípc (
nes diversas: Braña Fría, Braña Nova, Braña Meana, (1.529), Y tOIl
tas otras. En tierras de Babia, La Braña, Brañabi('<,}w,
Brañaqu.eimada, Brañarrundina, Brañas, Brañinas (1.530). I!~)'1.0
na gallega, A Braña (1.531), A Brañeira, O Brañal (1.532).

La documentación medieval confirma la función de las brar (LH

al lado de otros pastos como los bu.stios: en 857, aparece s t 1 III

branias seu bustos pernominantos tam de tempore u.erani qu 1111

de tempore Iberni» (1.533). En efecto, Benito Ruano señala qu '1\

la Alta Edad Media, al principio de la Reconquista, «vacas, ibr \
caballos, ovejas, serían objeto de apacentamiento en las alt H l "
ñas de verano, en los pastizales de las tierras bajas ...», obs I'V 11\

do que «de todos ellos, lugares y animales, testifica expr s \ 1 1\-

te la documentación coetánea auténtica» (1.534). Fernánd 7. 'Ull

(1.524) GARClA GoNzALEZ: Op. cit .• pág. 40.
(1.525) GARCfA LoMAS: El lenguaje ...• pág. 63.
(1.526) Joseph PIEL: «Res:piga de antropo-toponimia ... :t. págs. 135 y ss.
(1.527) Joseph PIEL: «Miscelánea de toponimia ... :t, pág. 73.
(1.528) CALDERÓNESCALADA: «Voces ... :t, pág. 382.
(1.529) G. E. A.. 3, págs. 110 Y ss.
(1.530) Guzmán ÁLVAREZ: El habla ...• págs. 155 Y s.
(1.531) Comisión, Toponimia ...• pág. 61.
(1.532) RIVAS QUINTAS: Toponimia, ..• pág. 118.
(1.533) FLORIANO CUMBRE~O: Diplomática ...• l. pág. 274.
(1.534) Benito RUANO: Historia ...• IV. pág. 98.



de e t /1111 uu lbl 11 qu 11 lo. t lo 1 lu 117tt1UI/ 11>111'(1('(111 el}

1" lo -umont clón l Iado d \ Ja trun hum 11\('1"" turlnnn d rto
1\ lrunc \ (1.535). Tal s rta 1s ntído de los,' lwtldos topónlmos me-
dlevnl s: 11 780, ep r Illa arelia d Brat!(J.,~, t p r Illo rívulo de
lnt r Braña travessa et Brañas, Et per illa Braña de Ordiab (1.536),
e n 026, In Branias (1.537).

'studiando la función antigua de estos pastos de verano, Jesús
lnrcía define las paradas, seles o brañas como los puertos, pastos
nltos, praderas de diente, lo alto de los montes donde ya no hay
nrbolado, que en verano servían para alimentar a cabras, ovejas,
'nbnllos, crías y reses de vacuno bravas; costumbre que -dice-
,e r monta a los primeros siglos medievales (1.538); precisa el mis-
mo autor que, en esas brañas, cada vecino tenía derecho a construir
uno. abaña para sí y otra para las crías, lo mismo que a realizar
i rros en torno a ellas para recoger el ganado durante las noches,
d donde también el nombre de paradas (1.539). Otros autores co-
mo Acevedo, quien ha estudiado con detalle las costumbres de los
uaqueiros de alzada, abundan en las noticias y usos en torno a los
pastos de invierno y de verano, la transhumancia estacional, y una
nalgada tradición aún vigente en determinadas zonas asturia-

nas (1.540).
Fritz Krüger define, asimismo, las brañas como «las alzadas que

ran habitadas por pastores en el verano, y ocasionalmente tam-
bién por familias enteras de pastores, en las que se establecían du-
rnnte el tiempo del pastoreo, en sencillas viviendas (chozas de va-
rios clases) a las que pertenecían también corrales construidos con
rudos muros de piedra» (1.541). Finalmente, J. M. González rela-
dona las brañas con funciones pastoriles próximas, caso de los co-
rros o las citadas paradas, resumiendo que en todos los casos se
trata de tipos de explotaciones pastoriles «a las que se conducía

(1.535) FERNÁNDEZ CONDE: Historia ...• IV, págs. 156 y ss.
(1.536) FLORIANO CUMBRE&O: Diplomática ... , 1, pág. 72.
(1.537) GARCfA LARRAGUETA: Colecci6n ... , pág. 95.
(1.538) Jesús GARCfA: Sociedad ... , págs. 146 y ss.
(1.539) Jesús GARCfA: Ibid. FERNÁNDEZ DE ROTA: Antropología ...• pág. 27.
(1.540) ACEVEDO: Los vaqueiros de alzada. págs. 6 y ss.

S. AGUADE: Ganadería ...• págs. 99 y ss.
(1.541) Fritz KRÚGER: cLas brañass, pág. 73.

1,1, UJlI\ lo 111 111 1 lIl(' (¡II VIII'IIIIIc'1 u, IH I lellwc'le'n!.,·t 11 1\1, 1111monn
tl'l'IO, u ul rún se 01' pnrtlculur o dp prople dud dlfe'l'plltc" qu« ('011

tnbnn: a) d un m ntc donde el gOl ndo s \ npn('('Jüubu, (In (,1 q\le
hnbía corros puro.1 r t n íón d las 'das d unndo y (thct'llúl/ pn-
m 1albergu d los pastores; y b) de lo qu podría d nomlnnr I

cabeza de la braña, con el establecimiento principal d los J>H to
r s, fuente abundante en aguas necesarias para mant n r fr(ls('1I 1/1

he, quesos y manteca, y prados fértiles» (1.542).
Por estas razones y usos bien arraigados, aunque en lo tímoló

gico las cosas parecen sin decidir, hay que pensar en uno. flltu 'I()I\

semántica en relación con los pastos del estío y la primav ru tnr
día. Carmen Bobes acepta el paso de veranea> braña, sin trnn
sición alguna, por tratarse de vocal lal precedida de lel (1.54:!);
y respecto a la presencia de brañas sin función estival, señala (\st/l
autora que el hecho de «que haya brañas en el interior o en l llto
ral sin ser precisamente lugar a propósito para pastos de v nUH>,
también puede explicarse por evolución semántica de la mísma pn
labra veranea, atestiguada en este caso por formas int rmo
dias» (1.544); supone Bobes Naves que «el significado primer d('
veranea sería 'lugar donde se lleva el ganado por el verano', qu«
pasó luego a 'conjunto de ganado que se manda al puerto', o b IJ\

el ganado de un solo dueño»; tal sería el sentido en la docum ntn
ción medieval de baraniam de ganado, aludiendo sin duda a ' 'Oll
junto de animales'; concluye esta autora que «en el siglo XII 1sil
nificado de la palabra había sufrido una metonimia y pasa d 'lu-
gar ocupado' a sus 'ocupantes'; más tarde quedará sólo como 'Iu rur
destinado al ganado', razón de que aparezcan brañas en zonas tü I
litoral y del interior (1.545); de esta forma, vienen a coincidir, ,1'
gún Bobes Naves, dos sentidos opuestos en la misma voz: cuando
los vaqueros ascienden desde los valles hacia puntos más elevad u
del interior, dejan libres los pastos hasta entonces habitados, que
a su vez serán ocupados por otros ganaderos; «demodo que lo que
para unos son pastos invernizos pasa a ser para otros pastos d V('

(1.542) J. M. GONzALEZ: Toponimia ... , págs. 407 y s.
(1.543) BOBES NAVES: cNota sobre 'braña'c, págs. 327 y s.
(1.544) BOBES NAVES: Ibid.
(1.545) BOBES NAVES: Op. cit .• pág. 328.



1'/11\ », I c¡u xpll arta t pónlmo ti I t,\ pO Brm av('rrt!za 'lugar
el Un do pastos d 1ganado durnnt I nvl '1'Il() , (1.546).

Lo.mayoría de los etimo16gico !i uñllun n la bas "v er'an ea:
M y r Lübke s6lo encuentra braña y branha, ast., y gall., frente
al port. (1.547);Montenegro Duque, estudiando la toponimia lati-
na, asocia también Braña, Verán, Beranes, (1.548);Joseph Piel cita
13raneo (1.549)y añade las voces verandouro, brandouro, en port.,
junto a beranile logud. (1.551).

No obstante, algunos autores parten de otros supuestos. Gar-
10.de Diego deriva braña de voragine, voz del latino-español
n el sentido de 'lugar pantanoso', de donde el gallo braña, bra-

ñal, 'sitio de fango', 'prado para pasto donde hay humedad cons-
tante': y el ast. brañas, brañes, 'tierras bajas húmedas, pantano-
s s, de gran extensión, donde se reúnen muchos animales', 'tre-
m dal que, al secarse en verano, permite utilizar su hierba (1.552).
Corominas, por su parte, supone para braña un origen prerroma-
no, tal vez céltico; así, rechazando toda etimología que suponga
la pérdida de la vocal inicial, caso dé *veranea, se inclina por
1 base de la familia indoeuropea mrk-, con el sentido de 'fan-
o', y con derivados del tipo braen galés, bren irlandés (1.553).

Finalmente, Rivas Quintas, considerando que una mayoría de bra:
ñas no son de alta montaña, interpreta el ast. braña y el gall. bra-
ñeiro 'finca muy húmeda', brañeira 'terreno húmedo', 'terreno
bajo con hierba yagua perenne', a partir de un precéltico *bar
'agua', de donde ellat. vulgar *baranea 'sitio encharcado', em-
parentados con el galo branea (1.554).

(1.546) BOBES NAVES: Ibid.
V. también, CARO BAROJA: Los pueblos ... , págs. 58 y ss.
y URtA Rtu: Los vaqueiros , págs. 116 y ss.

(1.547) MEYER LÜBKE: Romanisches , pág. 768.
(1.548) MONTENEGRODUQUE: ••Toponimia ... », pág. 510.
(1.549) Joseph PIEL: ••Semblanza toponímica ... », pág. 603.
(1.550) Joseph PIEL: Misceldnea ... , págs. 73 y s.
(1.551) Joseph PIEL: Ibid.
(1.552) GARC1ADEDIEGO: Diccionario ... , v. braña y a. 7.276.
(1.553) COROMINAS: Diccionario ... , v. braña.
(1.554) RIVAS QUINTAS: Toponimia ... , págs. 118 y s.

V. también, BOBES NAVES: ••Nota ... », págs. 326-329 ..

1 r t do lo dícl O" d duct que lu Int rpr tu 6n d .J cunu o
I X O Y toponímíco H rvnd t nc .omo r f r n t má: I 1'("'c1
tOO lo.supu sta v z "'v~ran 0., alusiva a los tradí i nal I \
tos de estío y primavera, una v z qu las zona más ba] s y Idi
hielo obligan o permiten el aprovechamiento de las hi rbas
Losriscos de las montañas.

5.3. Lat. Bustum 'quemado'

Bus Quemao. La Cortina: zona de fincas bajo La Guariza.

Bus Tantín. La Cruz: pradera hacia Rospaso.

La Bustariega. Zurea: antigua pradera entre matas, hoy casta 1"

Bustey. Carraluz: zona del lugar.

El Bustiechín. Bendueños: pequeña finca sobre Taxudía, n 1I •
mite con la carba.
En San Miguel: finca del caserío.

Bustiecho. Piñera: fincas al Sur del pueblo.
En Vache-Zurea: finca y pastizal de oxa.

La Iría Bustiecho. Piñera: tierras labrantías bajo el puebl

Los Bustiechos. Herías: finca entre matas de castaño en 1 . \nl •

no a La Frecha; zona de tierra laborable hasta los años s t t \.

Busturones. Tuíza: pradería en La Monera, sobre lomas y lrtu
nos vachizuelos y cantiles.

Concejo: Bus Chagué (Linares); Bus Chumosa (Güeches); 11~
Chumoso (Parana); Bus de Verano (Naveo); Bustiecho (Malv l,

Felgueras, Congostinas); Regueru Bustiecho (La Corrona); El Wf

tiechu (Naveo).
Entre las voces asturianas, no abundan las relativas a est .

po: sólo Rato recoge bustia como «sitio de pasto para el gana J



,y /¡W~(() «('lit IIVt'S 0< l'lml\o {'/lOS mon1.('s»(1.555). Poro ('S fr<\ 'u nt
('/1 la toponlrnln d 1Noror st p ninsulnr: n Alter, lJusti )§U, Bus-
t,l'mprrtnu (1.556); n zona o id ntal, Bustariega, Busteiriza (1.557);
yll (In zona d Babia, El Busbudín, Lus Bustius, Busiane, Busiecu,
11u.:~i()nte(1.558), Yotros semejantes en los distintos parajes astu-
I'IlItlOS:Buscabrero, Buseco, Buseiro, Busfrío, Busloñe, Busmartín,
Busmarzo, Busme6n, Busnovo, Busomber6n, Bustaberniego, Bus-
tll]>C'na,Bustelo, Busternales, Bustembruno, Bustios, y semejan-
L('s(1.559). Joseph Piel añade Bustelo en Fonsagrada (1.560), y auto-
I'(\H cornoM.Pidal (1.561), Francisco Marsá (1.562), Ángel Montene-
f'l'o (l.563), hacen lo mismo al estudiar estas zonas norteñas.

En la documentación medieval, la voz es antigua. Como ape-
Ifl1.ivocomún, aparecen en 822: «bustos de fonte Azebeta ad iIla
bustclla» (1.564); en otro auténtico de 831, «molina, bustares, si-
bes...» (1.565); en 856, «cum omnia suas terras et busto» (1.566); en
fl!H, hablando de los pastos comunales del Aramo lenense, «bus-
tum quod dicunt Foios et bustum. Fonte Frida» (1.567); en 875, «cum
xuo bustello» (1.568), lo mismo que en otro de 891, «et per buste-
llo» (1.569). Finalmente, Benito Ruano interpreta algunas de es-
Lasvoces en el sentido de preparación de tierras de siembra: «que-
mudo el matorral (bustum, combustum), queda abonada y dispues-
l.nla faz para la sembradura» (1.570). Gerhard Rohlfs, en cambio,
alude al de 'bosque quemado' sin más (1.571). En'funciones topo-
(1.555) RATo: Diccionario ...• pág. 83.
(1.556) R.-CASTELLANO: La variedad ...• pág. 51.
(J .557) R.-CASTELL-'lliO: Contribución ...• pág. 10.
(1.558) Guzmán ÁLVAREZ: El habla ...• pág. 156.
(1.559) G. E. A., págs. 131 y ss.
(1.560) Joseph PIEL: eSemblanza toponímica ... ». pág. 603.
(1.561) M. PIDAL: Orígenes ...• pág. 146.
(L.562) Francisco MARSA: eToponimia ... ». l. pág. 645.
(1.563) Ángel MONTENEGRO: eToponimia », pág. 509.

V. también Joseph PIEL: eBustum ». pág. 32.
(1.564) FLORIANO CUMBREJIl'O:Diplomática ...• l. pág. 157.
(1.565) FLORIANO CUMBREJIl'O:Op. cit .• l, pág. 180.
(1.566) FLORIANO CUMBREJIl'O:Op. cit .• pág. 271.
(1.567) FLORIANOCUMBREJIl'O:Op. cit .• Il, pág. 185.
(1.568) FLORIANOCUMBREJIl'O:Op. cit .• Il, pág. 103.
(1.569) GARCfA LARRAGUETA: Colección ...• pág. 49.
(1.570) Benito RUANO: Historia ...• 4. pág. 101.
(1.571) Gerhard ROHLFS: «Aspectos de toponimia ... ». pág. 264. nota 68.

nímlcas, npurect IhofLILT un UH:J(1..)72), H1t,••t('ll~> (11 UO/)(1. 7:\) y
otras formas d 1t po uusto«, tumbl n d sde 1siglo (J. >74)/'
l tívas al d s rrollo I grtcola y ganad ro.

En el aspecto timológico, aunqu las cosas distan de ('lit/ll' ('111

ras, existen interpr tacíones razonadas que expli an d modo ('()II

vincente la distribución y funciones de los lugar s obsc rvndn .
Juan Uria Ríu y C. Bobes Naves, al estudiar la toponímín dI' hUH

to en el N.O. peninsular, relacionan bustum y bur r e 'qu
mar' concluyendo que esto «seexplica por la costumbr de obtc nI l'
pastos por medio de la quema de terrenos cubiertos d ma \( :t. I ()
de bosque bajo, y aún de monte alto, procedimiento que tumbl 11

se empleó para el cultivo agrícola» (1.575). Para estos aut re , 1"
base de la mayoría de bustios está en combustum, compur to
de urere, lomismoque amburere; suparticipio bus t um
se aplicó en bajo latín al 'lugar donde se queman los cadáv l' "

'tumba' 'monumento sepulcral', de donde la voz pasó a d s1gBIII'
'la ima~en en busto o efigie del cadáver incinerado' y a d t rrnl-
nadas funciones toponímicas (1.576).

Uría-Bobes recorren la documentación medieval y obs rvan llU

la voz busto aparece con frecuencia alIado de otras como mont¡'H,
prados, pastos, por lo que se trataría de «quemas íntencíonada d I
monte, bajo o alto», las cuales se realizarían lo mismo par obt
ner pastizales que para convertir tierras estériles en otras ultlvu
das por colonos (1.577); según los autores citados, tales qu mil I

hacían directamente sobre la maleza y el bosque, o cortando pr!
mero los árboles para quemarlos después, una vez secos; tul (1'1/1

la técnica deducida de los documentos medievales para la l' IId()Il

de prados, bustos y brañas (1.578); ya entre las voces ~om ncos, ( I
sentido de busto sería, en principio, el de 'lugar destinado 11 lHl

tos" posteriormente, en algunos documentos, busto se asocíu tnm
bién con 'rebaño' de vacas y ovejas, por tratarse de 'lugares d I 1>/1

(1.572)
(1.573)
(1.574)
(1.575)
(1.576)
(1.577)
(1.578)

FLORIANO CUMBRE~O: Diplomática ...• l. pág. 318.
GARCfA LARRAGUETA:Colección ...• pág. 64.
S. AGUADE: Ganadería ...• págs. 115 y ss.
URfA Rfu-BoBES NAVES: «La toponimia de busto». págs. 74 y ss,
URtl\. Rfu-BoBES NAVES: Ibid.
URfA Rfu-BoBES NAVES:Op. cit .• pág. 81.
URfA Rfu-BoBES NAVES: Op. cit .• pág. 81.
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to I , '11m;d di mdos, y n p rqu vunr u d bos (1.579); d mo-
do ¡Ut I:l truturí d un d si na '16nm toníml a qu p s6 del
'Iulllr d pnst I los 'gan dos qu allí pastan' ya 'ganado' sin más
(l.fiIlO);1 voz busto adquirió de esta manera los sentidos de 'lugar
'1\1 'm do', 'pasto', 'ganado', en el N.O. hispánico, según Uría-Bo-
b ',lo qu se explicaría por las peculiaridades geográficas de los
u 1 norteños: Galicia y Asturias son zonas de abundante vege-
ln 16nhidr6fila, lo que dio origen en el pasado a verdaderas sel-
vns ímp n trables.

En consecuencia, suponen estos autores que, salvo escasos nú-
'I( os d población aislados, en torno a la época romana existirían
(lX.t n as zonas cubiertas lo mismo de monte alto (haya, roble, abe-
dul), que de monte bajo en general, formando de este modo una
(' ntlnuada espesura que haría imposible el aprovechamiento del
fiU lo (1.581); afirman Uría-Bobes que hasta la época romana «la
r du cíón de la selva por la presencia del hombre fue escasa», y
qu incluso entre los siglos VIII-XII la selva seguía cubriendo
I't'und s extensiones de terreno, de modo que los documentos ha-
blan de la dura impresión que esa dureza selvática producía en
los primeros colonizadores monacales (1.582); la extensión del
In nt alto y bajo continuaban siendo, en consecuencia, un incon-
v ni nte serio para el desarrollo de la ganadería en estas zonas
n rí, ñas; de forma obligada, con el aumento de la población cre-
('1 nt y el despliegue de la explotación pastoril, los pastos sólo
pu d n crecer a costa de una merma de la zona boscosa, que va
si ndo progresivamente reducida; señalan estos autores que to-
dnvía en el siglo XVIII, a excepción de las zonas más próximas
II los valles, los bosques eran tan espesos y extensos que en su in-
t( rlor se extraviaban los ganados buscando la sombra y el fresco'
,'(~ún Uría-Bobes, los documentos medievales atesÚguan de con~
tlnuo las quemas de los bosques, una vez que resultaban más úti-
I<,slas hierbas que los árboles (1.583); por ejemplo, en el monte
ulI10 suponía dificultad extrema el piorno, que hacía impenetra-
(1.1579) URfA Rfu-BoBES NAVES: Ibid.
(1.580) URfA Rfu-BoBES NAVES: Op. cit .• pág. 84.
(1.581) URfA Rfu-BoBES NAVES: Op. cit., pág. 93.
(1.582) URfA Rfu-BoBES NAVES: Op. cit., ibid.
(1.583) URfA Rfu-BoBES NAVES: Ibid.

1d los, 111111 lo ; lo t r·
ría ntonc ' 11n nd1 " ún stos aut r ;",' '\ "O n ('111'

ti mpleado ya n 1 1 l1tico sup rior com m l do ('\Il( I t..
'o, cuando los animal s huían en tropel de lapr s n II i I fu ()
motivado; suponen Uría-Bobes que, de manera s m j 1 t ,1/1 t
nica del incendio se practicó en labores previas al ultlv '" ('()
lo, pues el hombre observó desde siempre losb n fi i H d< 111 IlIt'
ma por la acción fertilizante de las cenizas resultant s,' tum-
bre aún arraigada en otros puntos peninsulares (1.584); s rf \ ( 1
caso de voces paralelas a busto del tipo queimada n 1o 'el lt 'ÜI
asturiano donde, por un proceso semántico semejant ,hu 11 1'11 lo
a significar 'claro en el monte', sea cual seala causa qu 1 mo
tivó (1.585).

Pero no todas las voces autorizadas están de acuerdo n 111 ( t.
mología ni en las funciones supuestas para labase b u st um. ,¡()
seph Piel no acepta relación alguna con ellat. eombu r r ,
no que recurre a bns, a través de bostar Ibustar, on "
lul motivada sobre el modelo griego boustásion 'establo'i n
su vez descomponible en bos-stare (1.586). De forma s m J/l1I

te García de Diego analiza busto 'pastizal boyal' en ast., sant. y
navarro, bosto 'rebaño de vacas' antiguo aragonés, bustaZiza " ,"1

dería de bueyes' navarro también, bosta 'boñiga' cast., port., 1 /111;
para todos ellos parte de bostar, que resultaría bustal, Iu
cido más tarde a busto 'manada' y 'pastizal boyal' (1.587), o. tu
ra compartida por Corominas (1.588).

Finalmente, Rivas Quintas rechaza de formaabsoluta 1 Int.( r
pretación en el sentido de 'cremación'; señala este autor qu I 111'/1

topónimos gallegos del tipo Busteiro, Bustos, hay que p nsar ( 11

la voz bosta 'boñiga', en la que no es posible sospechar influjo ,1
gunode burere, bustum, conelsentidode'quemar';por 110,
habría que recurrir como forma intermedia a b os, de dond h()

ta, y bosteira, bosteiro 'montón de boñiga', bable bustia 'siti di
pasto para el ganado' (1.589); Rivas Quintas señala la geogr rr I
(1.584) URfA Rfu-BoBES NAVES: Op. cit .• págs. 96 y ss.
(1.585) URfA Rfu-BoBES NAVES: Op. cit., pág. 98.
(1.586) Joseph PIEL: cBustum ... :t, págs. 25 y ss.
(1.587) GARCfA DEDIEGO: Diccionario ...• v. bostar.
(1.588) COROMINAS:Diccionario ...• v. bosta.
(1.589) Rrvxs QUINTAS: Toponimia .... págs. 201 y ss.
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toponímtcn d Busto n las zon Ii nort ñas, n luy ndo qu s
trnta duna distribu lón signifi ntíva: afirma, así, que n estas
zonas la costumbre de 'quemar para hacer pastos nuevos' y 'tie-
rras Iabrantías' se designó con voces del tipo queimada y no bus-
tos; por ello, concluye que hay que recurrir al celta, razonando que
da gran zona de pastos, precisamente de ganado vacuno, de la baja
llanura húngara que da hacia Austria, con muchos recuerdos cel-
tas, lleva el nombre genérico de pustza»; este autor concluye que
tanto bosta, bouta, emboutar 'ensuciar', como busto han de estar
relacionados directamente con el galo y con alguna base más re-
mota, origen del citado pustza (1590): opinión que deja sin expli-
car los aspectos semántico-funcionales de este campo, presentes
n tradicionales usos arraigados aún hoy día.
En conclusión, el campo léxico y toponímico, con todo, parece

explicarse por la base bustum, alusiva a una atestiguada cos-
tumbre en las mejoras agrarias, sin más recursos que el fuego y
la 'quema' al modo primitivo elemental.

5.4. Lat. Castrum 'lugar fortificado'

El Castiichu. Teyeo: finca en altozano.
En Xomezana: pradería en alto al Norte del poblado.'
En Tiós: varias fincas sobre el Río Güerna, que culminan en
cerro apuntado, cubierto de castaños.
En Zurea: camperas en un rellano en pando sobre Las Coro-
nas; existen en el conjunto unos veinte círculos de piedra plan-
tada, ya apenas perceptibles en el suelo.

La Campa 'l Castiichu. Reconcos: finca de pradera junto al Cu-
ruchu.

La Pena 'l Castiichu. Rospaso: riscos apuntados sobre el pueblo,
límite con Tuíza.

El Castiiu. Tras la Cruz: picacho en alto; finca de pradera en alto-
zano, sobre el valle de Foz.

(1.590) RIVAS QUINTAS: Ibid.

- aal

to« astitlitWH, 'J'1dzfL: roquodo ..-MI. Hitos t IIJO I'c'n'U/"t, a,

Castro. Herio»: fin u d prud TU n In xplan du su» -rlor de I po
blado, camino B ndueños.

Tres Castro. Herias: finca alargada sobre la zona nnt rlor.

El Castro las Coronas. Zurea: mont1culo elevado y apuntu lo e 11·

tre el valle de Zurea y el de Las Cangas, que divisa gr 11PII,'t
del Güerna; restos de varias corras entre la mal ZlI,

El Castiién; Campomanes: parte alta del pueblo,

Concejo: Castiecho (So Ribas); Los Castiechos (So Ribn. , ~"Il
Andrés, Tiós); Quentu'l Castiechu (Tablao); Santa María do ( 1111

tiechu (La Vega'l Rey); Castiello (San Feliz, Villa Yana, 1,11 V
ga'l Ciigu);Los Castiellos (LaVega'l Cii~u);El.?astiichu ~Mnl~:0),
El Castiichu la Carisa (Parana); La Pena l Castiicnu. (Cab zón); 81.
rra Castiichu (La Malvea); El Castrión (Parana, Brañíchín): 1,0
Castros (Villa Yana); El Questru (La Pola, Villa Yana),

Entre las voces de la zona estudiada, el castro es un '[u f () Il

fantil que se realiza sobre una serie de recuadro s ~arcadoH 11 I 1
suelo, que se van recorriendo de una forma determII~ada, ~on\U1/!

tángana -pequeña piedra plana- y con un~ s.olapierna': , 1~UIL1'
al castro. En zona babiana, el castru es el «SItIOdonde habltu ti
mente se juegan los bolos» (1.591); en Astorga, castro s cpll lrn
cuadrada y gruesa sobre la que se colocan los diez bolos d('1 JlI ti

maragato», y «eminencia del terreno donde se cree que hubo ('IIUI

pamentos antiquísimos y hoy se asientan pueblos o ermltn ('011

sagrados a devoción de imágenes patronales», siendo tambl J\ ('(l1f

trillos «nombre de muchos pueblos de la provincia, inm dlnto 11

sobre alturas menores que los castros» (1.592); Rato recog caHi?
llón como «xuegu en que se fai una fila de nueces y tiras i ('011 ,/1

ses»;castro «pueblo fortificado», semejante a castropol; castru 11 •
ñón saliente o aislado en la orilla del mar» (1.593). En T VIII' 11,

castilZu «juego de niños según el cual cada uno hace su castillo d
nueces o avellanas (tres de base y una de cúspide) ganándolns ('01110

(1.591) Guzmán ÁLvAREZ: El habla ...• pág. 303.
(1.592) ALONSO GARROTE: El dialecto ...• pág. 173.
(1.593) RATO: Diccionario ...• pág. 93.



I r -mlo qu -n d( Ilo Iogr d rr bn r lu pl<'Ulll ti 1pr t nd1do as-
í 11 ,s ún 1 s r 1 s pr d t rmínadus p r 1 s [ugador S:t (1.594),
Fu ra d tas zonas, n el dial cto cabu rnígo, castru es simple-
m ni 'lugar scarpado y rocoso' (1.595),

Est sentido desplazado de la voz, plantea las posibles funcio-
n s d cada lugar en cuestión; de modo que no se puede pensar
n ' sariamente que, en todos los casos, topónimos de esta base
huyan tenido idénticos referentes, J, M. González, investigador
de los castros, advierte que, si bien en principio el asturiano tie-
n las voces castro, castrillo, castrillón, para designar determina-
das construcciones históricas, no se puede deducir erróneamente
qu donde hay un topónimo con esa terminología haya existido
r almente un castro o un castillo medieval; así, concluye este autor
que «tanto castro y castrillo, como torre, han adquirido significa-
ión puramente oronímica» (1.596).
Más aún, algunos de estos reductos estudiados en Lena por

J. M.González, caso de Curriechos en La Carisa (1.597), El Curuchu
n Campomanes, Las Coronas en Zurea (1.598), y otros semejan-
t s en Siirru Miriu, La Paradiechina, Cantón de Chagüezos, Por-
ciles, o en Padrún y Carraceo ya lindantes con Aller, no fueron
d signados con las voces de este campo. Entre los derivados de
as t r um, cabría señalar Castro en Herías, por su localización
n las proximidades de Bendueños, topónimo relacionado por
Martín Sevilla con el teónimo galo Vindonnus, y, en definiti-
va, con el celta v in dos 'blanco' (1.599), lo que pudiera atesti-
guar un primitivo asentamiento humano; y existen restos de co-
rras en El Castro las Coronas, estudiado, como se dijo, por J. M.
González (1.600). Entre los derivados de castell um, que son los
más, al lado de marcas de habitáculos evidentes en El Castiichu
sobre El Castro las Coronas de Zurea, hay que pensar en simples
designaciones oronímicas en otros casos como Los Castillinos de

(1.594) GARCfA ARIAS: El habla ... , pág. 259.
(1.595) GARCfA GONZÁLEZ: El dialecto ...• pág. 65.
(1.596) J. M. GONZÁLEZ: cCastros :., pág. 289.
(1.597) J. M. GONZÁLEZ: Historia , Il, pág. 207.
(1.598) J. M. GONZÁLEZ: cCatalogación ... :., Miscelánea, pág. 112.
(1.599) Martín SEVILLA: cPosibles vestigios toponímicos ... :.. pág. 266.
(1.600) J. M. GONZALEZ: cCatalogación ... :.. pág. 112.

Inlt dI l' 1.11 "Itlll'll 111 1'1.

('OSII '. ' 1'\
11 r . J M 'onz(tl z In '!uy \ L(11lI (1\ 11mil

S u lo qu o u ) , .' .' I ,'t·) (11
'i ntal paésí a, Y díst.lngu vartas Iun 'ion s .n t J' . os eliS rt

r lación con la altura Y el clima: «los poblador s pr rr m~IlW 1
sta zona construyeron sus poblados fortificados, por r g 11 't
ral en las vertientes de los valles, más cerca d 1 fond qur ti t 11

, . át' ómí sY' ,'1\.
cimas de los cordales por motivos clím lC~s, on 1 d '1 ,,1 tu.
tégicos, para evitar los fríos y las nev~das mverna s I~.n(\(11'
as ara racticar el pastoreo y la agrIcultura, Y m [or d (
r , pp. g s (1 602) Otro tipo de castros tenia fun ,ion
se de sus eneml o». . t tllll
exclusivamente estivales. Así, explica el mismo. au or qu 111

castros sólo pudieron tener una actividad pastoril: «estélnd~r> ,
d las altitudes de 1.000 a 1.500 metros sobre el niv mur,

za os en de pastos impropias para el cultivo» (1.603). D lU<1)
en zonas, b añ h bitadu 610
que,alejadosestoscastrosdelospu.eb!os,en r as a ual~ltlld,
en el verano, «estos castros -contmua el aut.or-, por sil
eran inhabitables desde el otoño hasta la ~nmavera a W:HI (,
frío y de la nieve, que cubría los montes e impedía muchal v ( n
el acceso a ellos»; por esto concluye J. M. González que «tu
plazamientos Ycircunstancias consiguientes fuerza~ a P n:tr It\l
los castros en cuestión eran establecimientos pastonles s vt ' I

algo así como unas brañas fortificadas, en las cuales,los PU~ ,(~I(
que apacentaban sus ganados por las majadas y past¡zai ~e~( \'::
dantes podían ponerse a cubierto, con sus ganados qu z 'd 1
ataqu~s diurnos y de las embos,ca~as o asaltos nocturnos e ~)
ladrones Y enemigos"; por cOnsIgUlente, «cada uno de sto
tros estivales supondría que sus dueños contaban con otro I01\\\
do fortificado en el valle o parte baja de la comarca, al ~u '
cendían en el otoño y en el que permanecían ~ast~ la ~~ :I:~)I~(:\
siguiente», caso de Las Cor<!nas en Zu~ea, segun ,eJemp , " 1
. t (1 604)' J M González termma refleXIOnandopIOau or i r. ,. ' 1 d b IVII

hecho de que estos castro s ofrecen «un nuevo ángu o e o
ción sobre las circunstancias de inseguridad Ysobresalto in qu
vivía entonces la población asturiana» (1.605).

(1.601)
(1.602)
(1.603)
(1.604)
(1.605)

J. M. GONZÁLEZ: cVestigios ... :., pág. 51.
J. M. GONZÁLEZ: Historia ... , Il, págs. 137 Y s.
J. M. GONZÁLEZ: Ibid.
J. M. GONZÁLEZ: Ibid.
J. M. GONZALEZ: Ibid.



- ,:11

HI 1H'<'lO /1 1/1V ()\('1" dI lo. ('/lslroN, phll\ ))11'1'0 Snnto» qu

'1\ IH)('/I d romunlznclón los lndí t nas s uíun vivi nd n los
CIINit'ON (cu s t c lIn) y IS r1 s dís minados;p roqu po o des-
pu s comi nzan n aum ntar las Ideas, vici, a costa de estos
as t Un (1.606);concluye este autor que ello indicaría ya «lapre-

f r ncía de la vida en el llano, cuando con la paz se hacia innece-
s ría la altura incómoda de los castres» (1.607);éstos darían lu-
gar, por tanto, a los pueblos, cuando aquellos pobladores indíge-
nas «pasaron de los castros a los v ie i» (1.608).

Todo ello explicaría, ciertamente, la diferencia de castros em-
plazados en alturas tan dispares, sin duda inhabitables en invierno
y primavera: frente a Castro en Herías, de posición sobre el valle
casi idéntica al Castro de Lindes, al otro lado del cordal, a pocos
metros sobre el río en ambos casos, están las cumbres cimeras, de
pastos muy tardíos, en El Castiichu sobre Las Coronas de Zurea,
Curriechos, Chagüezos y algunos más, ya citados en las brañas de
estas cimas por mucho tiempo invernizas; la distinción sería pa-
ralela a la establecida entre topónimos del tipo Invernales, La
Marniega, frente a las mismas brañas estivales.

Fuera de estas zonas citadas, las voces toponímicas atestiguan,
sin duda, vicisitudes semejantes en los poblamientos y costum-
bres antiguos. Espejo Aracil, estudiando la toponimia romana en
Cataluña, señala que los castella eran «una especie de peque-
fías colonias agrícolas militares fundadas y cultivadas por los le-
íonaríos», los cuales supusieron un lazo de unión con los indí-

g nas, y fueron instrumento decisivo en la romanización de los
mismos (1.609).Cardona Ivars observa que topónimos del tipo Cas-
teZZets en zona valenciana, también pueden designar simplemen-
te 'la altura' (1.610).En zona pirenaica, Castielio al Iado de for-
mas en -ieto, es interpretado por M. Alvar como préstamo caste-
llano (1.611). Olano Silva señala la abundancia de Castelo,

(1.606) Diego SANTOS: Historia ...• III. pág. 117.
(1.607) Diego SANTOS: Ibid.
(1.608) Diego SANTOS: Ibid.
(1.609) ESPEJO ARACIL: «Prontuario de toponimia ... :0. pág. 180.
(1.610) CARDONAIVARS: «Avance ... :o.pág. 43.
(1.611) M. ALVAR: Toponimia ...• págs. 22 y s.

_ aa
1I(I.UI;'.),IOIII HlOqU ti

('/IH~1'iLtón ('<tIlLro, (1\ Lopol\ 11\ 11,,"111 f1'llt1.( 'H. (1.01:n.
, • UI ('/1 ti nnnron HHPUl'nltl1l tI 1.0)

'con trucclón circular, cercado',
1) Prelat, or-r-
, • 11 1\

rcada entre los pastos' l
'JU Corrá. Tuíza: úni a pra~era e 1 asto ya la hierb ,fu t ( ,')'\

les del Meicín; hoy dedlcada ~ p dividida en suert s \nt" lo
de labor hasta hace algunos a os, yos y fabas prietas, sobr

, y destinada a patatas, arvevecinos,
todo. . da sobre el poblado.
En El Quempu: finca cerca . '
En Xomezana: fi~ca e~u~~~~ti:¿~:·casa.
En Carraluz: pra era 1 r
En Sotiecho: finca llana del uga . stos de antiguas const, 1('
En Alceo; lugar bajo el pueblo, con re
ciones -murias-.

, C 'La Cortina: tierras labrantias bajo Arnón.
La 1rta la orra.

. tañedo junto al caserío.
La Corrá Marta. Las Monas. cas

, . e ueña pradera triangular en lo bl rUI
La Corra Turiel. Hertas. P q án a L'Esbichón; existe un '( 1 ('"

cación de caminos a Fongaraz y -os dedicado a las cast: I

do de piedra, hasta hace algunos an

- . e ueña finca en llano.
El Corraín. Benduen~s. p qbre el lugar, pequeña y P nd

En Tras la Cruz: finca so. fincas bajo el poblado,
En Xomezana Baxo: vanas
llano.

, h' terreno pendiente.
La Corraína. sottedc~. l Norte del pueblo.

En Piñera: pra erra a
. . g llega:o págs. 197 Y s.

(1.612) OLANO SILVA: «TOpO?lmla a T "mia menor ... :O, pág. 78.
V también RUBIO ALVAREZ:« opom

G· RO~A' «La toponimia ... ~, pág. 36. 9
RIERA- D tu dios de toponimia ... :t, pág. .

MONTOLIU:« os es 155 178
(1.613) DAUZAT: Dictionnaire ...• págs. , . . pág. 235.

. , J R FERNÁNDEZ: «Topómmos ... :0,
V. también, .' . á 56
ROSTAING: Les noms de heux, P g. .



¡';l Vct('/t(' ~()rral(' ..,. 'I'u!za: puc I to "Ito ohn LaH 'uarizas.

Lo.'1Corrales. Tuíza Baxo: fin u 11U111\ hucln El Quempu.

El Corralín. Acebos: zona de pradera.

El Corrao. Tuíza Riba: antigua tierra labrantfa.

El Corraón. Rospaso: finca pendiente bajo Las Navariegas.
En Xomezana: finca sobre el río.
En Alceo: pradería sobre la aldea.
En Acebos: finca circular.

Quentu Corraón. Reconcos: pastos comunales.

Las Corraonas. Espineo: varias fincas de pradera.

Corraones. Zurea: pequeñas praderas del lugar.

Ente las Corras. Herías: pequeña plazuela ante los dos cercados
de piedra que rodean sendas acacias ante la ilesia del lugar.

Las Corrás. La Cruz: lugar sobre Braña Chuenga.

Curre Verano. Carraluz: zona sobre Paradiecha.

El Corréu. Reconcos: finca pendiente.
En Las Monas: pradera en altozano.

Los Corros. Teyeo: finca y pastizal del lugar.

Concejo: Corra Chandrona (Eros); La Corraína (Congostinas,
Armá); Los Corrales (Malveo);Los Corralones (ValGrande); Prau'l
Corraón (So Ribas); La Sala'l Corraón (Eros); El Picu los Correo-
nes (Parana); Cochá los Correones (Parana); El Corréu (Congostí-
nas); Forqueta Corripos (Felgueras); Corro la Tienda, cimiru y fon-
diru (Flor'Acebos); La Corrona; Corros (Malveo);Cuerras (Sotíe-
cho); Curriechos (Parana); Las Corrás (Fierros).

Il:ntl't lus VO('( d In zor u, 1111 'orm ' 111' clnto ('11'1'\11111 dI
pllllrn d nd . Hit I\(' nun )11.('IIHtlU IIH con HUH ~I'IZ(). " y')" ('( 1'1''',
tnmbí n d pl dru, qu r d u lus mi' .' d 'un árbo!': 'orr,d (1 UIl ,

, .orra 11 n d .astañ s': a orrar' h r stañaa 11 In COI'!' i': (t/'II
rrás 'castañas sa adas d la orra n 1invi rno, r blnndecl 111
para asar'; acorrompinar 'llenar un recipi nt on 1 61 do (1

granulado de forma que rebose por encima del bord formnnd«
un cono'; corral 'recinto cercado con un muro de pí dra n toru )
a la cuadra o al hórreo'; corralá 'recinto de piedra más alto 1\11

1corral y en torno a la casa'; acorralar 'cercar a un animal bruvo
o montaraz'; corripa 'establo mayor que el corripu' y, por xt 1\

sión, 'casa pequeña y sucia'; corruscu 'remate cónico d las burrn
de pan, rasqueñu '; xugar al corro 'juego infantil que constate t tl

girar circularmente cogidos niños y niñas de la mano, a ritm J
canción'; Neira recoge, además, corra como sinónimo d lnHcho
zas y cabañas de los puertos de verano, con planta cir ulnr y t
cho cónico' (1614); corruld, al lado de corte, como 'lugar dond 1"
ovejas pasan la noche en el verano delante de la casa o d In '\1/1

dra' (1.615); y corralá, lo mismo que corral, como «sitio r 'lIdo
y descubierto en las casas o en el campo» (1.616).

En el conjunto asturiano, en el Puerto de la Mesa, un corro
una 'cabaña de planta circular y de techo en falsa bóved d 11
banas', según Efrén García (1617); en zona allerana, R.-Cast 111I1l0
define corralá como «plazoleta delante de la casa, común u VII" o
vecinos»,pública, por tanto, frente al antoxenu, de propi da l>' t

ticular (1.618); acorriar 'echar los erizos a la corra' (1.619); n 1 I

to, «el sitio donde se amontonan los erizos» es el corripu, y cur?'
piar 'acorralar' (1.620); en Cabranes, corripia «corral par 1
dos, provisional, hecho de berdiasques»; corru «manada d y', \1 I

salvajes que se defiende poniendo las crías en el medio» (UI21),

(1.614) NElRA MARTfNEZ: El habla ..., pág. 95.
(1.615) NElRA MARTfNEZ: Op. cit., pág. 140.
(1.616) NElRA MARTfNEZ: Op. cit., pág. 220.
(1.617) Efrén GARcfA: El camino reaL., Introducción.
(1.618) R.-CASTELLENO: La variedad ..., pág. 247.
(1.619) R.-CASTELLANO: Op. cit., pág. 272.
(1.620) RATO: Diccionario ..., pág. 100.
(1.621) CANELLADA: El bable..., pág. 151 Y s.



C'II 'olun¡ 11,C'u,('rrlIL'('OI'l'1l dt' (' l. tru " '( 1.(22), .Y ('orruL '( stnblo'
(1.(12:1); u '/1 b 1'1I14.\H, ('ullrria • '01'1'11' (U124), 1 mísm qu I 'n 'r7' 8;
('n ('1Cubo Pus, corralá e ispa '1 libr Iormado ntr unas cuan-
tll.' cosas ..•(1.625); n T verga, corrada ct rreno cercado en una zo-
IUl omunal para disfrute privado ..•que se dedicaba al cultivo
(1.62 ); n zona más occidental, Acevedo recoge corra como erodi-
lln, paño basto de limpiar, el cual, envuelto en forma de rosqui-
llu, s pone sobre la cabeza para que sirva de forro o defensa cuan-
d s oloca encima un cuerpo duro y pesado»; corrada «mullido,
r umas, paja, etc., que se echa delante de las casas de los labra-

dor s para que, pisado, se convierta en estiércol»; corripia 'cerca
pura las castañas'; y corro 'yeguada' (1.627); añade Rodríguez-Cas-
t llano, respecto a corro 'yeguada', que el nombre procede del he-
cho de que el rebaño de caballos con su garañón al frente anda
si mpre unido, de modo que, cuando son atacados por los lobos,
H apiñan formando un verdadero corro para su defensa (1.628);
n la misma zona, corro 'pocilga', y currietso 'pequeño cercado de
madera en la misma cuadra o corral para los cerdos y los terne-
ros' (1.629); en Pravia, corra «cinta hecha con hierba torcida que
ruza las facinas para que el viento no levante el heno» (1.630); fi-
nalmente, también en zona occidental, corrada 'patio a la entra-
da de la casa' (1.631).

Ya en tierras leonesas, en Astorga, corra «anillo, aro de cual-
quier sustancia sólida, como hueso, marfil, madera, pero especial-
mente hierro», de donde corras de las cortinas, de las madreñas,
de un tino, etc.; y corro «baile maragato de hombres solos» (1.632);
n zona babiana, corru «departamento situado junto al establo,
n donde se recogen las ovejas» (1.633); en el Bierzo, corro «juego

(1.622) VIGÓN: Vocabulario ...• pág. 137.
(1.623) VIGÓN: Op. cit., págs. 127 y s.
(1.624) J. ÁLVAREZ: El habla ..., pág. 210.
(1.625) DfAZ CASTA~ON: El blable ..., pág. 307.
(1.626) GARCfAARIAS: El habla , págs. 263 y s.
(1.627) ACEVEDO: V6'cabulario , pág. 62.
(1.628) R.-CASTELLANO: Contribuci6n ... , pág. 314.
(1.629) R.-CASTELLANO: Op. cit., pág. 324.
(1.630) GARCfA VALDÉS: El habla ..., pág. 185.
(1.631) GARCfA SUAREZ: «Contribución », pág. 293.
(1.632) ALONSO GARROTE: El dialecto , págs. 184 y ss.
(1.633) Guzmán ÁLVAREZ: El habla ..., pág. 304.

e11 m )1.0. y!l101.11 d/lI\1./lIHIO C1\ 1'(donde (·()Iddo. uno 'IOtl'O ('(11\
111'" pnroju m (1 di» (l,(la4). 1';1\ (\1 hnbln pOJ)U111 J' ('xlI'( !tic., u,
(/('orrar ea orral r l l'( n id P r In sl stu n 1V( rnnc» (1.(l,~l).

Fu ra d stas zon " n 1diul cto abu rnígo, ('orral'i.<'!1(Le I
tlo donde se unen varios corrales por ncontrars las a 'us muy
próximas» (1.636). En Soria, corro «trozo del solar f ríal n 1qu«
los feriantes de cada pueblo fijan sus ganados y d jan sus hnto. »
(1.637). Finalmente, en Burgos, corro es «parte, por íón p qU(I /1

d una finca» (1.638).
Fritz Krüger, estudiando con detenimiento est campo d vo

e s próximas, observa que el tema corr- está profundam nt
urraigado en el N.O. peninsular, de donde su frecuencía en top
nimia (1.639); así, encuentra varios sentidos que se acercan rol!
tuamente por la nota común de 'lo circular': a) como 'cercad 1
piedras para las castañas': corria, cuerra, ast.; curripa, cu.rriza, C'n-
rriceira, gall.; b) como 'vara retorcida para atar cualquier osa':
corre, corras de carballo, en gall.; corra port.; curria leonés; .) .'0
mo 'rodete para llevar carga en la cabeza': corra en Lugo; curnzlt
en Ibias, corro salm.; d) como 'cabañas primitivas de piedra y ur
gamasa, de forma circular, para alojamie~to humar:o y animal ~\Il

las brañas de las sierras': ast. corros, corrtetso, currietso; port. (O

rrica; y un extenso campo léxico en estas provincias ~el N. .: ('/1
rro 'terreno inculto cerrado', currucho 'lugar pequeno y br I /1

do', curruncho, currada, curral, y semejantes, de donde topóninu
del tipo Correchouso en Orense, Correlo en Lugo, Currelo n POI

tugal, Currás en Pontevedra, Currielo en Tineo, y otros (1.640),1 I

ra Krüger, la base corr se aplica, en consecuencia, a todn rOl

ma circular, en particular a las chozas de piedra de las br 11 ,.Y
a los corrales de sus aledaños destinados al ganado (1.641).

(1.634)
(1.635)
(1.636)
(1.637)
(1.638)
(1.639)
(1.640)
(1.641)

GARCfA REy: Vocabulario , pág. 70.
MURGA BOHIGAS: El habla , pág. 9.
GARCfA GONzALEZ: El dialecto ... , pág. 74.
G. MANRIQUE: «Vocabulario ... », pág. 392.
GONZALEZOLLÉ: El habla ... , pág. 100.
Fritz KRÜGER: Problemas etimol6gicos, págs. 126 y ss,
Fritz KRÜGER: Ibid.
Fritz KRÜGER: «Las brañas>, págs. 64 y 75.
V. también, F. BOUZA: «TÚmulos ... », pág. 8.
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.1. M. :Ol\z{ü 'l., unullznndo llllllhl 111" I'IIIU' II} <h (. tos .orros
nsturíunos, S nh n S ntído somo] mt( IlI( (tl'lltn d r .Intos n
1m,majadas d las braña ,qu durunt lit -mporada estival ser-
vían para custodiar las crías mi ntr s no s \ incorporasen al pasto
.on las reses mayores, evitando al tiempo que mamasen de forma
in ontrolada: corripu seria un dimintivo-despectivo de corro (1.642),
voz r lacionada con los túmulos por F. Jordá (1.643).

Por fin, J. L. Pensado hace algunas precisiones más sobre la
bas léxica en cuestión; observando la voz corrada en Bello, pre-
ísa este autor que tales corradas no tienen allí el sentido de 'co-
rrales' ni de 'corraladas', sino de 'terrenos cultivados y aprove-
hables para pastos', 'tierras de labor y pastoreo', en las que se
linda el ganado (1.644);para atestiguar esta función de la corra-

da, cita Pensado un documento de 1247de Espinareda de la Vega,
n las que se establecen sus diferencias respecto al corral: «consuas
casas et con sua bodega et con suos corrales et con sua corrada et
on suos arboress, donde corrada está referida a las tierras labran-
tías (1.645). La evolución semántica está clara según este autor:
habría que partir de la nota primera de 'terreno cercado', de mo-
do que «poco a poco iría restringiéndose a la designación del in-
mediato a la casa, destinado a albergar el ganado o a la produc-
ción de estiércol»; concluye Pensado que «comosimple terreno cer-
cado podía aplicarse a cualquier espacio acotado o recinto y de
ahí que pueda designar un 'huerto' en Mallorca o un trozo de tie-
rra que se destina a cada ganadero para que en él paste su gana-
do»;por ahí se llega al sentido citado de corrada 'tierra de labor'
(1.646),bien partiendo de 'recinto', bien de 'cercado en el campo',
bien, incluso, del mismo 'estiércol' empleado en el abono de esa
tierra, tierra corrada en Bello (1.647).

Concluyendo, los casos lenenses observados participan de es-
ta serie de notas funcionales encadenadas: Los Corros sobre El
Chegu del puerto Güeria, son el conjunto de cabanas, veyares y

(1.642) J. M. GoNZÁLEZ: Toponimia ...• págs. 404 y s.
(1.643) F. JORDA: Historia ...• pág. 206.
(1.644) J. L. PENSADO: «Notas Iingüísticas ...:t, págs. 342 y ss.
(1.645) J. L. PENSADO: [bid.
(1.646) J. L. PENSADO: [bid.
(1.647) J. L. PENSADQ: Ibid.
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• 1"1' 1 H pur 1 ~ nnudo m 1\01', ir idlclonnl zonu hnbttndu on VI

r no p r v qu r s, in 'lu n r io.' d cnt rrnmh ni con I l'

vados; El Vachc Corrales s un pu rto ir ado ntr bn"l'rll IlIt-

turales; en otros caso, Curre Verano, son fin as d pusto y h11"
ba; y, finalmente, en una gran mayoría d lugar s H trntn ti
tierras labrantías en la actualidad, o con marcas vid nte: er I I
terreno de haberlo sido hasta hace pocos años; en todo u..o, P"(
valece el sentido propuesto de 'cerco' con funciones díf r 1 i< (11

cada lugar, a partir de un prelatino cor-r- tal vez Itn, H \111

Rivas Quintas (1.648) y otros.

5.6. Lat. Morari 'morar, permanecer en un sitio'.

La Mortera. Rospaso: conjunto extenso de fincas sobre La 'r~.t ,
sembradas hasta hace poco de pan, patatas y maíz.
En El Quempu: pradería en Acebos, sobre el poblado.
En Alceo: serie de prados llanos sobre la aldea, sali ndo 111

monte.
En Xomezana: finca extensa junto a Marivanes.
En Tuíza: conjunto de fincas propiedad de los vecinos d IHlw
y de Baxo, pero que cuando uno se marcha del pueblo, lo el<.1 I
al resto.
En Reconcos: fincas bajo La Pena la Portiecha.
En En Piñera: zona de pastos del común vecinal, hoy S pnr Ido
en fincas individuales.
En Zureo: serie de fincas del pueblo.

Concejo: La Mortera (Payares, Carabanzo, Felgueras, Frc HUI n,
Güeches, Casorvía, Tablao, Muñón, Naveo);Mortera Baxo ( INo
cíu); Mortera Riba (El Nocíu); Preu la Mortera (Villa Yana); Mm
teraquén (Yanos); Mortera San Miguel (San Miguel del R1 ); [,It
Morterona (Piedracea); L'Almoría (La Pola).

Entre las voces de la zona, se encuentra en Reconcos morar con
el sentido de 'apacentar la vecera' en los pastos altos comunu h .
andar morando es 'pasar el día de pastor', por tanto, es sínón Imil

de curiar. Pero en la vecina zona de Quirós la palabra ti n OL"o

(1.648) Rrvxs QUINT_~S: Toponimia ..., pág. 2?Y:



,(\I\tldo. próxlmus: en 'um: ana, ?norar H' st r gUHto 'n un lu-
~'1I1", " ctnar", 'dlv rttrs " 'vivir', ' star n la cocino'; t n r mo-
rá s '1. n r vivi nda n 1 pueblo', algo s mejante a lo que aún
s oy n algunos pueblos de Lena: enun tien morá'n ningún cheus,
'no para a vivir en residencia fija, sino que cambia frecuentemente
d un lugar a otro'; «paé que nun tien morá», 'no se le ve nunca
n casa, sino que anda siempre por la calle'. En Chanuces, para
tener derecho a una suerte en La Mortera, exigen los vecinos «te-
ner morá y horro» al menos durante un año en el pueblo, lo que
implica vivienda continuada por ese tiempo; en el mismo Ciumu-
ces, morar es también 'jugar los niños en la caleya' y 'vivir': «a
ónde muera?» tiene, así, los sentidos de 'dónde juega' y 'dónde vi-
ve'. En todos los casos, por tanto, la voz morar está muy arraiga-
da entre los mayores a ambos lados de estos cordales, con un sen-
tido primero de 'vivir', 'permanecer por un tiempo en un sitio',
de donde se fueron derivando otros contiguos: 'tener casa', 'estar
en casa', 'apacentar la vecera', 'jugar en la caleya' y semejantes.

De modo que el acceso a La Mortera es un derecho adquirido
a través de la morada en el pueblo, ya que cada pueblo, como que-
da señalado más arriba, tiene la suya propia. Otra cuestión sería
el aprovechamiento de los productos de cada Mortera, lo que en
todos los casos depende del acuerdo de los vecinos reunidos en es-
guisa o concecho según las zonas. Estos acuerdos difieren de unos
pueblos a otros, en parte obligados por las condiciones del suelo
y altura de cada Mortera, que puede hacer de ella zona más agríco-
la que ganadera, o a la inversa; por esto, en pueblos quirosanos co-
mo Chanuces, tienen dos Morteras, la de La Cosá y la de Fon Fría,
dedicadas alternativamente a siembra, o a cereales y a hierba.

En las Morteras lenenses, es la de Payares aún portadora de
las costumbres de antaño: señala Juan M. Pidal que se trata de
un aprovechamiento colectivo del pueblo, relacionado por Diodoro
con las costumbres de los vacceos (1.649); y así recoge este autor
cómo «anualmente se reparten los campos y reuniendo los frutos
de todos daban después a cada cual la porción que le correspon-
día castigando con pena de muerte al que no entregaba íntegra
su cosecha al acerbo común» (1.650), lo que implica necesariamen-

(1.649) Juan M. PIDAL:Asturias ...• n, pág. 296.
(1.650) Juan M. PIDAL:Op. cit .• pág. 297.

f Ion 11 '
·te·e)I/1 '('olltlnúlI '1 , i mo nutor qu« e( un 1/1t (' HUH ' un " . , . ¡

" índad (' adquh r TI PnjllJ'( H 1d rechn fl In r ropl rln 111 e'lI
:ún d las mort rus, Y 10H v clnos ti n n derc .ho ti up 1<'l'llllI'l ,," 11

dos n la proporción conv ni da con ant riorlc1l1d, o ) 111
sus gana di 1nño u P 1 rt Idividen en suertes la dch sa y adiu ican, por aqu ,
cada uno, pudiendo entonces acotarla con seb s hast ,1ti,·, I\>e,'

de recoger la yerba» (1.651); esto implica el otro aspecto dt 11 MO'I
teras' su función ganadera en años alternos, los años PUI'(' '1\ I

caso d~algunos pueblos quirosanos, quedando los años nO~1{1 P 1:
ra la siembra' se concluye también de aquí que es 'Ia v (' ru /1< ,

1 ada quien da acceso a estas zonas de uso y propic dlld ('O
a mor , . t vez qu 't' P I ,
lectiva, quedando de nuevo para el común ~, una. '1 !
de esa circunstancia por cambio de residencIa o párdida d 11m 1

J an M Pidal recoge algunos documentos que datan d 1
~~'x~y den:ominan morteras, en zona lenense, a estas h f('e1/1de
de obligado uso comunal (1.652). 1

Hoy ciertamente las Morteras lenenses no guardan untfoll I

dad de ~ultivos ni de'costumbres. En Casorvía, La Mort r(t ( 111111

zona alta de prados al N. de Pena Furá, fríos y tardíam nt r'llPl'O
hables En Tuía Baxo en cambio, La Mortera ya ti. no 1\('11

vec b dantes marcas d~ cuando fue tierra de labor, hoy ellvIII'
~C:e~::rcelas de cada vecino, lo mismo que en La Morteru el , /.

b jo La Portiecha; La Mortera Xomezana, r cu rd 111 1I
concos, a e fue sembrada de pan hasta hace algunas d ('lid \ ,1 e \1
mayores qu brí 119 d H pt le 1111 I
lo que no se pastaba en primavera Y se a .na e ,
E Zurea La Mortera se abría por El Cristo, a medi ldu el 1
.n b E' A a' hubo sembrados de patatas hastu 1 /H'I 1""11tíem re. n rm,
años En La Romía, hoy son praderas.

P~ro esta condición de 'tierra labrantía' sigue en pnrte v~
te en algunos pueblos de Quirós al otro lado del Hu mil •• 1111111

, más arriba morteras como las de Cuañan(t. e //0""
~:ss~ ~:~!~os, fueron l~borables en su t~t~lida? ha '1.11 111\(" ,,1

- . de ésta dan fe los propios topommos interno el, /1
gunos anos, 1 u lo el' /U'IIII
morteras atestiguados por evidentes marcas en e s I
y suguer~s, realizados cuando eran sembradas: El Fabu?'. /111'

(1.651) Juan M.PrDAL: Op. cit., pág. 297.
(1.652) Juan M. PrDAL:Ibid.
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la. inar, Las Nabari gas - n t 1'1'( J\O 11 11\11 1\1 VII Ile rdiaZ s,
y tros muchos d referentes y ultlvr lo ¡/IV /1 1'«' rdados hoy
con claridad por la mayoría d 1v .índar incluso más joven,

or otra parte, en la misma zona 1 n ns , las morteras alter-
nan o coexisten con otras tierras laborables de idéntica función
(' 1 ti,va y de cultivos rotativos acordados cada año en esquisa
o onctyu: es el caso de Las Irías, Las Tablas y El Xitu, que vinie-
ron a pasar por los mismos procesos de transformación desde 'tie-
rr s laborables' hasta parcelas de hierba y pasto en su mayoría
hoy; en todos los casos rigen normas que sólo difieren en las fe-
has de cotos y derrotas, Y es que, en realidad, las morteras no
s podían sembrar todos los años, sino que uno quedaba en bar-
b cho, sistema lenense suficientemente atestiguado en Xomeza-
na por la finca El Barbiichu, hoy de pradera y antes de labor, aun-
que poco productiva. Este sistema se mantiene, una vez más, en
los pueblos de Quirós: incluso en algunos como Chanuces tienen
dos morteras: la de CoSá y la de Fon Fría; en la primera, alterna-
ban cultivos de pan, patatas y pastos, lo que obligaba a cerrarla
n fechas adecuadas a la marcha de las simientes y a la recolec-
i6n de las cosechas; en la segunda, alternaban sólo pan y pastos;
d modo que se cerraba los años nones, con derrota por San Mi-
guel en septiembre, y quedaba abierta los años pares. En cualquier
aso, se trata de tierras comunales básicamente labrantías, a las
que se accede exclusivamente por el derecho de morada durante
al menos, un año con casa y hórreo en el lugar. '

A cerca de la antigüedad del sistema, Jesús García cree tam-
bién que las morteras, como terrazgos de carácter colectivo de-
bieron de existir desde tiempos antiguos; como lugares apartados
d las aldeas en las laderas de los montes, por sus buenas condi-
iones de terreno escalonado, pronto se aprovecharían para el cul-
ti.vo, de modo que resultaron un bien comunal: repartidas perió-
dlc~mente en s~ertes, se explotaban así de forma individual y co-
Iectiva a un ttempo; añade este autor que tales morteras se
mencionan ya en 891y se citan a menudo en toda la documenta-
ción medieval posterior (1.653).

(1.653) Jesús GARC1A: Sociedad ...• págs. 133 y s.

ioncluy d todo I ) d cho ¡U l.cu Mort('rCtHI I ( 1\

r sanas, . lvando ni un s "Ui H V d nt H n 1t rr I
nimia topon1mic , pu d n t n r ntido tímoló íco pl 'I'l r le
algún derivado d morari 'morar, P rman r, h bit! r I 01' \11\

tiempo'. Meyer Lübke s610cita 1espafiol morar Y 1P rtu \1

como dialectal (1.654).Corominas señala qu s tr ta d un \ voz
frecuente desde los orígenes del idioma y en el uso otidi
dieval, quedando luego relegada a la lengua culta; pr 1a ,
autor que «no es de creer que se transmitiera oralm nt d .
latín vulgar, pues esperaríamos entonces hallar formas d 11

gadas en el presente, que no parecen haber existido nunca, (1.65 );
pero las formas quirosanas del tipo muera como 'vive' y '[u 1\',
ciertamente diptongadas, contradicen los datos de Corom n H,
atestiguando de esta manera que la voz sí se transmiti6 or lrm n
te entre los hablantes de estas montañas. El mismo Coromlnns r
coge, en cambio, un amplio campo léxico entre los derivad le
morar:moradizo, mora, moratoria, moroso, m6rula, rémora, r'
molón, remolonear, y algunos otros siempre con la nota ba: 1
'vivir, tener morada, permanecer'; concluye este autor di i ndo
que «esalgo sorprendente que dichoverbo sehaya perdido sin h1I

Has en castellano» (1.656),
El arraigado y abundante uso de morar 'vivir', 'jugar' y

dos próximos en el habla de Quirós, y los restos aislados d
ror 'pastorear', Ymorá 'vivienda fija' en Lena, contradicen d ()
do suficiente la escasez de datos, en este caso, en poder d 1 t) ()
lago; más aún, García de Diego recoge también en Jer 1. d
Frontera Moratilla como derivado de morada, con forma. pl r \
lelas en Guadalajara, Soria y Teruel (1.657),de donde hay qu '11

cluir la dispersión popular de esta voz en otros puntos p n n 11

lares.
Más en concreto, la voz mortera se deduce fácilmente d un I

elemental ecuación de formas sin más variantes que sus co P)
nentes morfológicos: si a Cobertoria corresponde cobertera, mo
ratoria pudo corresponder moratera y luego mortera, comod

(1.654) MEYER LÜBKE: Romanisches ...• pág. 465.
(1.655) COROMINAS: Diccionario ...• IV, pág. 137.
(1.656) COROMINAS: Ibid.
(1.657) GARC1A DE DIEGO: Toponimia ...• pág. 85.
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('1\ ) h )y n U,' H top ntrntco qur m lOH amílín-
1'(', )(\,' urrnl ud uso tambl n d 1 corr ipond ncias
Bis I>it()riay Bis bitera, o d las abundantes formas en -era, con el
l' ntído d 'r lación': apiteciera, acusaera, covanera, chinguatera,
topa ra, sangraera, y algunas voces más que atestiguan lo arrai-
gado d 1morfema en la zona: cabera, cimera, fondera, cicatera,
casamentera, y otros. .

Por todo lo dicho, parece lo más prudente concluir que se tra-
ta de un derivado de morari, del tipo *morataria, parale-
lo a estos citados con idéntica estructura, y con el sentido de 'per-
teneciente a la morada', 'por derecho de morada': se trataría de
la posibilidad de acceso a una suerte de terreno comunal por la
p rmanencia en el pueblo de 365días más uno, tal como aún rige
.n pueblos más aislados. Esto explicaría también topónimos has-
ta ahora inexplicados, caso de La Moría en el oriente asturiano
o la voz moriza, con sentido de lo 'comunal' en ambos casos, se-
gún noticia de Carlos Villanueva (1.658).No caben, para las mor-
teras lenenses y quirosanas, interpretaciones que suponen la ba-
s mortuaria, aplicada a las aguas o a los pastos (1.659),ya que
nunca hay aguas muertas, y los pastos, cuando no hay sembrados,
son aprovechables todo el año, de modo que la base no es adecua-
da. Tampoco abunda en estas morteras la murta o arrayán supues-
ta por Diogo Correia para los portugueses Murtal, Murteira, Mur-
tosa (1.660).Ni cabe, finalmente, ellat. mortari um 'barro, lo-
do', propuesto por Dauzat para los franceses del tipo Morterolles,
Mortiers, Le Mortier (1.661),Morteau, Mortemart (1662),puesto
que se trata de suelos bien secos y soleado s en las laderas esca-
lonadas de estas montañas. Incluso las alusiones cautelosas de
M. Pidal a la oposición de las mortarias realengas frente a las aba-
dengas, como heredades muertas, tendrían, tal vez, más sentido,
referidas a los moradores del lugar, en el lenguaje jurídico semi-
culto de la voz (<<Murciay Mortera ...», págs. 82 y s.).

(1.658) Carlos VILLANUEVA: cXornaes toponímíques», Oviedo, 1985.
(1.659) GARC!A ARIAs: Pueblos ..., pág. 288.
(1.660) DIOGO CORREIA: Toponimia ..., pág. 44.
(1.661) DAUZAT: Dictionnaire ... , pág. 482.
(1.662) DAUZAT: Op. cit., ibid.

(),7. Lato () tluJll I alldn", I ntrudu'.
l S t rísLitLlL.\ II I 1

La Oxa. Xom zana: fin as d pr d r ha u an a
l1mit con ta carba. .
En Zurea: pastizales en monte baío. t
En Rospaso: serie de pastos comunes frent al pu o.
En Piñera: zona de carba.

Cantu l'Oxa. La Cortina: finca y mata sobre el pu blo.

Oxa Chombe Chao. Piñera: terreno carbizo acanalado.

Llenu l'Oxa. Xomezana: pradera en mayéu.

La Oxa'l Chaz. Rospaso: mont~culo divisorio entre El Qu
Las Navariegas; zona carblza.

bai tLa Oxa'l Chinariigu. Zurea: pastizales en monte ajo en
Chinariigu.

mI \1 Y

TOO d

La Oxa la Solana. Tras la Cruz: carbas del Ganceo.

La Oxa las Cuartas. Zurea: zona carbiza.

La Oxa Padrún. Piñera: carba junto a Bormayur.

La Oxa'l Machaín. Tuíza: carba en Acebos.

La Oxa Tronco. Piñera: pastizales Ymonte bajo en esta '1. 111' d

Tronco.

Oxas Segás. Piñera: pastizal bajo El Carril.

Oxigu. Reconcos- Vichar: finca junto a los pastos comun

El Oxigu. Piñera: carba en la zona de Oxas Segás.
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onc j: xa ( runa, ü h s, an Ml u 1 d 1Río, Yanos):
xa a h z6n (Val Grand ); Carba la Oxa (Gü ches); Quentu la
xa (Nav o); La Oxa las Piqueras (Val Grande); Los Oxigos (Ta-

blno); El Oxigu (Tablao, Val Grande).
La voz oxa se usa en la mayoría de los valles lenenses con el

s ntido de 'pastizales comunes, de mucho brezo, suelo pedregoso
y po as hierbas, que sirven de precario alimento del ganado en
1 ordales colindantes de los pueblos, mientras el clima permi-
t la subida definitiva a las brañas y puertos altos de verano'; las
oxas se sitúan siempre en las afueras inmediatas de los poblados,
untes de las vegas y mayaos de los puertos, por lo que alternan
on la otra voz, ya observada, de carba; no obstante, ambas voces
no son sinónimas, ya que pueblos de pastos más sombríos y me-
nos aprovechables en invierno y primavera, no emplean oxa, si-
no carba, lo que indica una función mucho más restringida de es-
ta segunda voz; en Piñera, definen la oxa como 'carba de escasa
alidad debida a la abundancia de érgumas y gorbizos, terreno are-
noso y de piedra menuda blanquecina o amarillenta'; en Yanos,
oxego es 'piedra muy menuda de las topineras', y yerba oxega 'la
hierba escasa, rala y dura, que crece entre esas piedras'; en Re-
concos, oxa es también 'matorral bajo con escasas hierbas'; en Zu-
rea, oxa 'maleza y helechal'; en Rospaso, la oxa es 'pasto común
hasta el puerto' y piedra oxiza 'tipo de pedernal muy abundante
hacia Tuíza'; en Naveo, oxa 'carbas intermedias entre las caserías
y los pastos más altos de verano, adonde primero sale en ganado
n el desnieve de primavera, y adonde primero baja de los puer-

tos cuando ya los rigores de la seruenda tardía fuerzan la retira-
da de los altos'; finalmente, en Felgueras, oxega es un tipo de pie-
dra muy vidriosa, dura y quebradiza, por lo que no se emplea en
ningún tipo de construcción rural.

Fuera de estas zonas, en Quirós, oxa es 'carba entre los pue-
blos y los puertos', y oxizo 'carbizo', 'terreno enmarañado entre
pequeños robles y espesas malezas'; en Teverga, García Arias de-
fine oxiza como «tipo de piedra abundante en las grandas» (1.663);
en Somiedo, antuxana, antuxano, «corral, terreno cercado de pa-
red que hay alrededor de casa» (1.664); Rato recoge antoxana co-

(1.663) GARCfA ARIAS: El habla ...• pág. 285.
(1.664) CANOGONzALEZ: Vocabulario ...• pág. 51.

:1

1 () e lipud Itundo ,,11' It dor el 1" ('/1 /1 (1<1 l/lbl'lIdOI' P 11/1 j (',11

tur las nu: P 'oJ in d 1n<'I\1To el lit! re 1, 'Un) 1 tllJl • t( »
(1.665); n Al! r, UX 'ra 'portillo d una fin (' (1.66 ). ll,u (' ),1\('111
síón, abunda 1 s ntido d IC rcado a 1 ntr d d In' 1\ t 1

generalizado: antoxáa occid ntal (1.667), antoxana t mb 11 1\ 1,1
na (1.668), antiojano ya en tierras de Astorga (1.669). ,

De modo que existen dos sentidos emparentados n Ia bu plll
puesta: de un lado, oxa 'carba a la salida d~ lo~ pu blos y ntl':"II
de los puertos' destinada a pastizal transl.torlO Y ~ s tu n (,,1
dad debido a la abundancia de pedernal tipo sílex: y, a . u ludo,
antoxana 'espacio a la entrada, salida' de la casa; delotr ,oxizo,
oxego 'piedra blanquecina Y menuda' que se da en la may l' /1 11
las ox'as. Ambos sentidos están, por tanto, conectados p r cont
güidad. -tI

En lo etimológico, parece justificada la base O s ti um, U. . U 1ti,
ostia con el sentido primero de 'entrada, salida'. Mcy r Ll bit
cita usa rum.; uscio it.; us friul.; uis prov.; uzo ant. cast.; antuzll
no ant. cast.; antoxana astur.; tozal arag.; tos al cato (1.670). MI
néndez Pidal deriva el ant. casto uso de us t í u, 10 mism 1\1

tiguo Uxo moderno Ujo; asturiano, antoxana; leonés, antojo
an Boñar "huerto pequeño de frutales contiguo a la vivi 1 du':
no en . 'd 1 tcatalán antiguo, antuxá; bajo aragonés, antru)ano pe 7.0 (
rreno situado junto a las parideras, en el cual duerme 1 \1 11 lo
durante el buen tiempo' (1.671). García de Diego añad 1 b 1

lés uzo de donde Ucero (1.672). J. L. Pensado cita uzera n B 1

ceo u;era astur. a partir de un *ustiaria, con el s nt lo ti
,. mba' 'cada una de las partes laterales de la ventana qu o
tJi:nen ~l dintel' (1.673), lo mismo que el gallo ucheira y 1 1> )rt\l

(1.665)
(1.666)
(1.667)
(1.668)
(1.669)
(1.670)
(1.671)
(1.672)
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R.-CASTELLANO: La variedad ..., pág. 277.
ACEVEDO: Vocabulario ... , pág. 16.
NElRA MARTfNEZ: El habla ..., pág. 200.
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gu s huschl1.o (1.674). 'Ul' '1l131nn'0 d .unu ut l O.'1tias n t p nl-
mia aragonesa medeval de 1090(1.675), YT j ro Robl do, Hustias
en Ávila, a partir de ustiu 'puerta' (1.676).

Concluyendo todo lo dicho, las oxas lenenses y quirosanas, por
su función comunal a la salida de los pueblos y por el lugar que
ocupan a la entrada de los puertos, parecen relacionadas con la
citada base ostia 'entrada, salida', presente en un campo léxi-
co generalizado en diferentes zonas lingüísticas peninsulares y de
otros puntos románicos. Se trata de 'lugares de paso entre las ea-
serías invernal es y las brañas altas del estío y primavera tardía.

(1.674) J. L. PENSADO: Ibid.
(1.675) GARCfA BLANCO: «Contribución a la toponimia ... :t, pág. 132.
(1.676) TEJERO ROBLEDO: Toponimia de Avila, pág. 154.
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